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			LAURIE GILMORE escribe novelas románticas ambientadas en pueblecitos. Su serie de Dream Harbor está llena de vecinos extravagantes, espacios acogedores y romance que quita el hipo. Le encanta leer libros que combinan a la perfección los momentos dulces con un toque picante, y aspira a conseguir eso mismo cuando escribe. Si alguna vez deseaste vivir en Stars Hollow (¡o que Luke y Lorelai acabaran juntos de una vez!), entonces sus libros son ideales para ti.
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			Este va para los lectores.

			Gracias por regresar conmigo a Dream Harbor.
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			Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			A Hazel Kelly le encantaban las buenas historias. El problema era que no tenía ninguna propia, cosa que quedaba más que patente al verla de pie tras el mostrador de la librería Cinnamon Bun, el mismo lugar que había ocupado durante los últimos quince años.

			No de manera perpetua, por su puesto. Al terminar el día, se iba a su casa, como es lógico, pero aun así la sensación era la misma. Quince años en el mismo lugar.

			Suspiró mientras recolocaba las pilas de marcapáginas gratuitos que tenía delante. Era un día sin mucho ajetreo, radiante y soleado, la clase de día en el que la gente prefería hacer cosas al aire libre en lugar de rebuscar por las estanterías de una librería. Tampoco es que Hazel entendiese ese razonamiento, porque ella siempre prefería rebuscar por las estanterías de una librería.

			No era que no le encantase verse allí, tras el mismo mostrador donde había trabajado su primer turno al terminar el segundo año de instituto, sino que nada en su vida había cambiado desde entonces. El mismo trabajo. El mismo pueblo. Los mismos amigos. De hecho, lo único que había cambiado, además del leve pinzamiento de la espalda cuando se levantaba por las mañanas, era el nombre de la librería, que su jefa cambiaba más o menos una vez al año.

			Hazel se hallaba literalmente rodeada de historias asombrosas, libros llenos de amor, aventuras y vida, pero ella se sentía estancada.

			—Y dentro de dos meses cumplo treinta años —murmuró a nadie en particular, pues la tienda estaba vacía.

			Los treinta planeaban a lo lejos, amenazantes. La fecha, el 28 de septiembre, estaba grabada a fuego en su mente. Para algunas personas, imaginaba Hazel, los treinta marcaban el fin de la alocada década de los veinte. Un momento para sentar la cabeza, ponerse serio y comportarse como un adulto.

			El problema de Hazel con los treinta era bien distinto.

			A ella se le había olvidado tener una década de los veinte alocada. Su veintena había sido… ¿pausada?, ¿responsable? Aburrida. En esencia, Hazel había tenido treinta años desde los quince. O quizá fuese una anciana de setenta, en opinión de Annie, sin la cual probablemente no habría levantado la cabeza de un libro en toda su vida.

			Algo que antes nunca le había molestado. Le gustaba su librería. Le gustaban las tazas de manzanilla, los días lluviosos y el crucigrama de los domingos por la mañana. Le gustaba su vida tranquila. Salvo que ahora, de pronto, con los treinta a la vuelta de la esquina, le daba por preguntarse si se habría perdido algo. Quizá se le hubiera olvidado probar cosas nuevas. Quizá, sorprendentemente, hubiese más vida fuera de sus libros que ya debería haber experimentado a esas alturas.

			El sol se burlaba de ella a través del amplio escaparate. Acababa de colocar una selección de «Lecturas de playa» de cara al mes de agosto, aunque no recordaba la última vez que se había llevado un libro a la playa. Era propensa a quemarse si se exponía al sol más de diez minutos seguidos, lo cual quizá fuese indicativo de su problema actual, y quizá también de un déficit de vitamina D que debería hacerse mirar.

			Hazel necesitaba vivir una aventura.

			Y cuanto antes.

			O como mínimo una buena historia que poder contar la siguiente vez que estuviera en el pub de Mac escuchando las últimas teorías de Annie acerca de él y de su supuesta obsesión con ella. O los planes de Jeanie y Logan para reformar la granja cuando ella por fin decidiera irse a vivir con él. Por una vez, a Hazel le gustaría sorprender a sus amigas, y sorprenderse a sí misma. Solo por una vez, le gustaría hacer algo muy impropio de ella.

			Sin embargo, ahora mismo no. Porque ahora mismo su mirada se posó en un libro torcido de la sección de Romántica y lo propio de ella fue ir a ponerlo recto. Y, francamente, en eso consistía su trabajo. Se acercó a la estantería, mirando hacia la puerta de camino por si acaso alguien pasaba por delante y se decidía a entrar, aunque las calles se hallaban desiertas. Hacía una perfecta tarde veraniega y parecía que Dream Harbor al completo estuviera en la playa, o de excursión por el campo, o relajándose junto a la piscina, tratando de absorber el calor antes de que cambiara el tiempo.

			Hasta Annie había declarado que hacía un día demasiado bueno para estar encerrada y había cerrado temprano la pastelería Sugar Plum para irse con algunas de sus hermanas a visitar un viñedo. Hazel suspiró. Estaba convencida de que al día siguiente se lo contaría todo, mientras que ella no tendría nada que aportar a la conversación salvo aquella emocionante anécdota del libro torcido.

			Sacudió la cabeza. Tenía que quitarse de encima esa tristeza. ¿Y qué mejor manera de hacerlo que ordenando? La sección de Romántica había crecido exponencialmente a lo largo de los últimos años gracias a la presión del club de lectura de Dream Harbor y al amor de este por el género. Hazel se sonrojó solo con mirar algunas de las cubiertas, pero, siempre y cuando fuese beneficioso para el negocio, a ella le daba igual.

			El libro torcido no solo estaba torcido, sino que además se hallaba en la estantería equivocada, de modo que lo sacó, evitando mirar al hombre medio desnudo de la cubierta, y estaba a punto de reubicarlo cuando advirtió que una de las páginas tenía la esquina doblada.

			—¿Y esto a qué viene? —murmuró. 

			¿Acaso la gente carecía de respeto? ¿Ni siquiera habían comprado el libro y ya habían señalado la página? A punto estuvo de añadir «El mundo se va a pique», pero últimamente trataba de controlar en la medida de lo posible sus costumbres de anciana, de manera que se limitó a pensarlo.

			Abrió el ejemplar por la página doblada y descubrió una frase subrayada con fluorescente. ¡Una frase subrayada en uno de sus libros! ¡Era algo inaceptable! ¡Increíble! ¡Alguien había cometido la osadía de entrar allí, pintarrajear uno de sus libros y ni siquiera molestarse en comprarlo!

			Hazel habría seguido el resto del día refunfuñando para sus adentros si la frase subrayada en sí misma no le hubiese llamado la atención.

			No era particularmente buena. Ni sucinta ni profunda. Pero era como si el libro, o quienquiera que la hubiese subrayado, estuviese hablándole de tú a tú.

			

			«Ven conmigo, muchacha, si buscas una aventura».

			A punto estuvo de caérsele el libro al suelo.

			Miró en torno a sí esperando encontrarse a alguien mirándola y riéndose de ella. Aquello tenía que ser una broma de algún tipo. Pero ¿quién iba a dejarla allí? ¿Y quién podría haber sabido lo que llevaba todo el día pensando?

			La tienda continuaba vacía. Por supuesto. Tenía que ser una mera y curiosa casualidad.

			Volvió a mirar la estantería. Ningún otro libro estaba descolocado. Solo aquel. Aquel que aún sostenía con fuerza en la mano. En la cubierta aparecía un pirata con la camisa rasgada aparentemente a causa del fuerte viento marítimo, el cual también le revolvía la melena. Impreso encima podía leerse el título: AMOR CAUTIVO.

			De pronto se vio invadida por el extraño impulso de acurrucarse en algún rincón y leer el libro de principio a fin, pero estaba trabajando y aquel libro le parecía peligroso. Algo que, desde luego, sería mejor no leer en medio de su lugar de trabajo.

			Le parecía, sin embargo, que aquel hombre, aquel hombre teórico y ficticio, podría hacerle vivir realmente una aventura.

			Volvió a la frase subrayada y la releyó como si, por el mero hecho de mirarla, pudiera resolver el misterio de quién la había subrayado y había dejado el libro torcido. Tan ensimismada se hallaba que no oyó abrirse la puerta de la tienda.

			No oyó nada hasta que una voz grave le habló al oído.

			—¿Qué andas leyendo?

			Hazel lanzó el libro hacia el otro extremo de la tienda y lo vio aterrizar con un golpe seco en el rincón de lectura situado junto al escaparate. Se dio la vuelta y vio a Noah Barnett sonriéndole.

			Noah, el dueño de la única empresa de Dream Harbor especializada en excursiones de pesca. Noah, que había llegado al pueblo pocos años atrás, enseguida se había hecho amigo de Logan y ahora rotaba alrededor de su vida como un satélite muy sexi. Sacudió la cabeza. El hecho de que Noah les resultase atractivo a todas las mujeres del pueblo, y como mínimo a la mitad de los hombres, no significaba que ella fuese a caer presa de sus encantos.

			—Sí que es bueno, ¿eh? —agregó él con una sonrisa perezosa.

			Desde luego, resultaba encantador. Tan encantador, de hecho, que sus proezas con las turistas eran prácticamente legendarias. De forma que, para Hazel, seguía siendo un misterio el porqué se empeñaba en pasarse por su librería.

			—Me has asustado.

			—Evidentemente.

			Se le había acelerado el corazón, y no solo porque la hubieran pillado leyendo obscenidades en horas de trabajo, sino porque… Bueno, porque Noah estaba sonriéndole otra vez de esa forma tan especial.

			A decir verdad, no lo entendía. Noah era objetivamente muy guapo, eso había que reconocerlo. Y, objetivamente, no era su tipo. Además, sabía con certeza que ella tampoco era su tipo, sobre todo porque residía en Dream Harbor de forma permanente, así que le resultaba curioso que siempre anduviera sonriéndole como si supiera algo que ella desconocía.

			Annie decía que estaba colado por ella, pero Hazel sabía que eso era absurdo. Nadie, ni siquiera sus pocos exnovios, había estado colado por ella. Era mona, eso era cierto, mona como un koala abrazado a un árbol, no como para desear arrancarle la ropa nada más verla. Y no le importaba. Lo tenía más que asumido.

			Sin embargo, Noah seguía mirándola de ese modo.

			Se dio la vuelta, fue a recoger el libro del suelo y mantuvo la cubierta cuidadosamente oculta contra su pecho.

			—¿Querías algo? —preguntó, ignorando la postura despreocupada de Noah, que la observaba caminar hacia él apoyado contra el mostrador.

			—Mmm…, tal vez.

			—¿Tal vez?

			—Sí, es que… —Desvió la mirada de su cara hacia las estanterías que tenía detrás y después volvió a mirarla a ella. 

			Era otra de sus típicas visitas. Venía todas las semanas a por un libro, pero nunca parecía saber qué estaba buscando.

			Annie decía que eso era un indicador más de que estaba colado por ella, pero Hazel seguía sin creérselo. Annie decía que Noah tendría que bajarse los pantalones en mitad de la tienda para conseguir que se lo creyera, pero Hazel rezaba para que eso no sucediera.

			—Quiero algo nuevo para leer. —Se cruzó de brazos y, al hacerlo, flexionó los antebrazos. 

			El calor había traído consigo una menor cantidad de ropa; ahora, a Noah se le veían todos los tatuajes. Hazel se sonrojó al ver la sirena medio desnuda que llevaba alrededor del bíceps izquierdo.

			Aquel hombre sí que tenía historias. Tantas que las llevaba grabadas por el cuerpo.

			Se aclaró la garganta y preguntó:

			—¿Te gustó el último libro que te di, Una maldición de sangre y lobos?

			Él asintió y su cabello cobrizo reflejó la luz de última hora de la tarde.

			—Sí, me encantó.

			—Me alegro. Acabamos de recibir el segundo libro de la serie. Voy a buscarlo.

			Tenía intención de ir sola, pero Noah la siguió por el pasillo de los libros de fantasía, llevando consigo su embriagador aroma a mar y a rayos de sol. Hazel nunca antes había reparado en el aroma de un hombre. Annie interpretaría aquello como un indicio de que estaba colada por él.

			Lo cual sería… ¿absurdo?, ¿inútil? Atrevido.

			—Aquí está.

			Noah se hallaba demasiado cerca cuando ella se volvió y a punto estuvo de chocarse contra su ancho torso.

			—Uy.

			—Perdona.

			Ambos libros cayeron al suelo y Hazel se agachó para recogerlos, pero Noah se le adelantó y ya tenía las manos sobre el pirata medio desnudo antes de que ella pudiera alcanzarlo.

			—¿Amor cautivo? —preguntó él con una ceja enarcada.

			Estaban los dos acuclillados en mitad del pasillo, demasiado cerca para que Hazel pudiera esquivar su mirada.

			—No es mío. Quiero decir que no lo estaba leyendo. Iba a colocarlo en su estantería.

			

			—Parece interesante —contestó Noah agrandando la sonrisa, y abrió el libro por la página doblada—. ¿No dices que no lo estabas leyendo?

			—Eh… Bueno… Es que…

			Noah reparó entonces en la frase subrayada.

			—«Ven conmigo, muchacha, si buscas una aventura» —leyó.

			Ay, no, aquella frase leída con la voz profunda de Noah le provocaba algo por dentro…, algo ardiente. ¿Qué le pasaba aquel día? Hazel sacudió la cabeza con vehemencia.

			—Iba a colocarlo en su estantería —repitió, luego se lo arrebató y se incorporó antes de que pudiera seguir leyendo y empeorar las cosas.

			—Pero alguien ha marcado la página —apuntó Noah, incorporándose también, haciéndola parecer muy pequeña. 

			¿Por qué era tan grande y olía tan bien? La confundía, y eso no le gustaba nada.

			—Ya lo sé.

			—¿Así que alguien ha marcado la página y después ha vuelto a ponerlo en la estantería?

			—Sí.

			—Qué raro.

			—Lo sé, y ni siquiera han vuelto a colocarlo en la estantería correcta. —Lo pasó de largo, evitando el contacto con su cuerpo grande, que tan bien olía, para regresar a la relativa seguridad de la parte delantera de la tienda.

			Noah la siguió.

			—Parece casi como si quisieran que lo encontraras.

			Hazel frenó en seco y se volvió para mirarlo. Estuvieron a punto de volver a chocar, pero Noah se detuvo también.

			—¿Por qué dices eso?

			—No sé —respondió él y se encogió de hombros—. Me parece una pista o algo parecido.

			—¿Una pista? —Hazel entornó los ojos—. Noah, ¿me estás tocando las narices?

			—¿Cómo? —Parecía verdaderamente confundido, pero Hazel no se lo tragaba.

			—¿Me has descolocado los libros a modo de broma? Si es así, tendrás que pagar esto. —Agitó el libro ante sus narices y él enarcó las cejas con gesto de sorpresa.

			—Claro que no. No te estoy tocando las narices. Y jamás se me ocurriría tocarte los libros. —Se dibujó una cruz en el pecho—. Te doy mi palabra de pescador.

			Entonces, fue ella quien enarcó una ceja.

			—¿Palabra de pescador? No creo que eso exista.

			—Pues ahora sí.

			—Mmm.

			—Pero sigo pensando que podría ser una pista.

			—¿Por qué iba alguien a dejarme una pista?

			Noah volvió a encogerse de hombros, pero un destello de emoción iluminó el marrón claro de sus ojos.

			—Para vivir una aventura, supongo.

			Una aventura.

			Noah sonrió y a ella se le desbocó el corazón y sintió que el libro que tenía en las manos la llamaba, como si tal vez sí que fuese una pista.

			Como mínimo, quizá diese pie a una buena historia.

			

		

	
		
			Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			Noah estaba colado por Hazel Kelly. A él le sorprendía casi tanto como parecía sorprenderle a ella, pero así era. Hazel no se parecía a ninguna de las demás mujeres con las que había estado. Como aquel día, por ejemplo. Con la blusa holgada metida por debajo de los pantalones de cintura alta, una delicada cadena de oro colgada al cuello y unos monísimos zapatos planos, parecía… Bueno, parecía estar totalmente fuera de su alcance. Con aquel aspecto culto y sofisticado. Y eso sin tener en cuenta la nube de suaves rizos que le enmarcaba el rostro, o esa manera tan adorable que tenía de subirse las gafas por la nariz, como hacía justo en ese momento, mirándolo como si fuera una especie de extraterrestre.

			Lo tenía pillado.

			Lo tenía bien pillado.

			Cosa que no le había sucedido en la vida. A Noah le gustaban las mujeres. Le gustaban mucho. Y, al menos hasta entonces, se le daba bastante bien atraerlas. Pero nunca antes se había sentido así. Lo cual suponía un fastidio, pues estaba bastante seguro de que Hazel no sentía lo mismo que él.

			Por lo general lo miraba como estaba mirándolo en ese instante. Como si no lograra entenderlo. Al menos esa sensación era mutua. Noah no creía que pudiera ser más descarado. Se pasaba por allí todas las semanas y hacía todo lo posible por encandilarla y flirtear con ella para ganarse su afecto, pero la cosa no parecía funcionar.

			Aunque había leído más libros en los últimos meses que en toda su vida, lo cual, sin duda, era una ventaja.

			Probablemente debiera ser sincero y pedirle que saliera con él. A Logan le había funcionado, aunque había tardado lo suyo, y ahora tenía a Jeanie y eran felices.

			Pero en su caso era diferente. Hazel era diferente. Y él sentía que pisaba territorio desconocido.

			—¿Una aventura? —le preguntó Hazel, sacándolo bruscamente de sus cavilaciones acerca de lo guapa que era ella y de lo inepto que era él.

			—Sí. No sé. Puede que alguien te esté dejando pistas, como si fuera una yincana o algo por el estilo.

			—Mmm. —Hazel frunció el gesto, dejando ver una leve arruga entre sus cejas—. Me parece improbable.

			—Es posible, pero a todas horas suceden cosas improbables.

			«Como que accedas a salir conmigo alguna vez», pensó.

			A punto estuvo de decirlo, de pedírselo, pero ella volvió a situarse apresuradamente tras el mostrador y le cobró su nuevo libro.

			—¿Algo más?

			—Eh…, no. Nada más.

			—Veintiuno con noventa y cinco, por favor.

			Desde luego que quería algo más, aunque se limitó a entregarle la tarjeta. De ninguna manera querría aquella mujer adorable y lista salir con él. Si a Noah solo le interesaban las mujeres que acudían a pasar allí el verano —turistas y rollos de una noche—, era por una razón. Porque él era bueno para divertirse, para tener una aventura, pero no para salir con chicas serias como Hazel Kelly.

			Hazel le dio el libro y sus dedos se rozaron. Ella le sostuvo la mirada un instante, y, en ese momento, Noah estuvo tentado de creer que ella también había sentido la chispa. Sin embargo, a continuación apartó la mirada y se despidió, y él dirigió sus pasos hacia la puerta.

			Las mujeres como Hazel Kelly no eran para él. Por lo menos era lo bastante listo como para darse cuenta de ello.

			Salió de la librería y se enfrentó al calor sofocante del día. Se trataba del primer día de sol tras un julio lluvioso y el pueblo había recuperado de inmediato su modo veraniego. El verano en Nueva Inglaterra era breve. Si no te zambullías de pleno en él, te lo perdías. Aunque estuvieran en agosto, la calle principal seguía engalanada tras la celebración del Cuatro de Julio, con banderolas y banderines rojos, blancos y azules en casi todas las tiendas. El verano siempre había sido la estación favorita de Noah. Era sinónimo de playa, de helado sin fin y de vacaciones. De libertad. Nunca había sido buen estudiante. Era algo que requería pasar demasiado tiempo sentado. Nunca se le había dado bien eso de quedarse sentado. O de quedarse en un mismo sitio durante demasiado tiempo. Tras irse de casa, no había permanecido en ninguna parte más de un mes o dos; recogía sus cosas y se marchaba cuando se aburría. Pero algo en Dream Harbor le había hecho quedarse. Al menos de momento.

			Se planteó pasarse por el Pumpkin Spice Café a por un té helado, pero estaba exhausto y deseaba llegar a casa para echarse una siesta. Su primera reserva le había obligado a levantarse a las cuatro, y había pasado la mañana enseñando a pescar a un grupo de hombretones de ciudad. Por desgracia, el grueso de su negocio se lo proporcionaban tíos que no tenían ni la más remota idea de barcos, de pesca ni del mar, y su trabajo consistía en hacerles creer que sí la tenían.

			En realidad, era él quien se encargaba de hacer casi todo el trabajo, asegurándose de que se pescaran peces, se limpiaran y se empaquetaran para llevárselos a casa, mientras los hombres se dedicaban a emborracharse bajo el sol. Pero valía para pagar las facturas y además le permitía pasarse el día en el mar, así que no estaba tan mal.

			Y era mejor que hacerse cargo del imperio marisquero de su familia en la costa norte. En cualquier caso, a sus hermanas se les daba mejor la gestión; no le había hecho falta quedarse para saber que eso sería cierto, pese a que se sintiera culpable por marcharse. Sin embargo, eso no se debía tanto al negocio como a las personas. También lo sabía, pero aún no le apetecía enfrentarse a ello.

			Noah no estaba hecho para dirigir una empresa. Al menos no una tan grande. Sus padres habían cogido su pequeño negocio de pesca y, a lo largo de los años, lo habían convertido en una empresa multimillonaria que suministraba marisco a cientos de restaurantes de todo el país. Tras la jubilación de sus padres, sus hermanas mayores ocuparon los cargos de directora ejecutiva y directora financiera. Y él huyó.

			Se secó el sudor de la frente mientras caminaba, invadido por aquella mezcla tan conocida de culpa y vergüenza. Uno no podía pasarse la vida entera decepcionando a su familia; al final llegaba un punto en el que había que salir pitando, y él había alcanzado ese punto a una edad muy temprana.

			

			Además, sus pequeñas excursiones de pesca eran algo que se sentía capaz de gestionar. Podía organizarlas y llevarlas a cabo por sí solo. Y eso implicaba que no habría nadie a quien decepcionar cuando la empresa se fuese a pique, como sucedería irremediablemente. Era mucho más sencillo de esa forma.

			Atravesó el pueblo pensando en sus hermanas, a las que debería llamar, en Hazel y en la cantidad de excursiones que tenía reservadas para el resto de la semana, saltando de un tema a otro conforme caminaba; olvidando así lentamente sus errores del pasado.

			Para cuando alcanzó a ver la casa, había vuelto a pensar en Hazel y en ese libro que estaba leyendo, y en si le gustarían los hombres con barco. Porque él resultaba ser un hombre con barco. Tal vez sí fuese buena idea pedirle que saliera con él.

			Empezó a descender por la pedregosa orilla. Antes había un sendero que conectaba la carretera con la playa, pero a lo largo de los años había ido erosionándose, de modo que ahora, para llegar hasta la arena, era necesario encaramarse a enormes pedruscos y sortear pedazos de hormigón. Aunque a él no le importaba. La playa pública, situada unos pocos kilómetros carretera abajo, tenía un acceso mucho más cómodo y estaría a rebosar de gente en un día como aquel; en cambio allí se estaba tranquilo.

			Se quitó los zapatos con la punta de los dedos cuando llegó a la arena, hundió los pies y, de inmediato, se notó más sereno.

			Cuando recaló en Dream Harbor algunos años atrás, Noah pasó un tiempo viviendo en su barco, hasta que encontró una hilera de viejas cabañas de pescadores situadas en una franja de playa olvidada y pensó que, si alguien las reformaba, podrían alquilarse sin problemas para estancias breves. Hacía cosa de un año, había empezado a reformar una de ellas, a modo de proyecto secundario en su tiempo libre, convencido de que aparecería alguien para decirle que no podía. Sin embargo, hasta el momento, no había sucedido.

			De manera que ahora acampaba allí a veces, a escondidas. Seguía pasando la mayor parte del tiempo en el apartamento situado sobre el pub de Mac y, a ojos de los entrometidos vecinos del pueblo, aquel apartamento era su hogar. Algún día se decidiría a contarle al alcalde Kelly su idea y se plantearía adquirir aquellas viejas cabañas. Tal vez.

			Tal vez fuese una idea estúpida. En su vida había tenido unas cuantas ya.

			O tal vez lo detuviesen por ocupación ilegal. No lo tenía claro. Pero, por el momento, le gustaba estar allí. Abrió la puerta de la casita y lo envolvió el fresco del interior. La brisa marina que se colaba por las ventanas delanteras posibilitaba que la casa se mantuviese fresca aun en días calurosos como aquel. Tendrían que aislarla mejor si alguien deseaba quedarse a pasar allí el invierno, pero Noah ya había reparado el tejado y puesto un suelo nuevo. Por suerte, de niño se había dedicado a seguir a su abuelo a todas partes, haciéndole innumerables preguntas. Todos sus trucos y consejos al fin le habían resultado de utilidad.

			La casa en sí tendría algo menos de cuarenta metros cuadrados, eso siendo generoso, aunque había espacio para una cocina pequeña, una cama de matrimonio y un cuarto de baño con una fontanería más vieja que él y, en el mejor de los casos, bastante cuestionable.

			Lanzó su nuevo libro sobre la cama y sacó una cerveza fría de la nevera portátil que tenía en la cocina. Junto con la fontanería, la electricidad era la otra cosa que no había podido reparar por sí solo, de manera que subsistía como podía, pero se respiraba tanta paz allí que no le importaba. El sonido de las olas al romper inundaba la casa y Noah supo que se quedaría dormido antes incluso de haber abierto el libro.

			Se estiró sobre el colchón que había estado empleando como cama, dio un trago a la cerveza y se permitió volver a pensar en Hazel. ¿Qué pensaría ella de aquella casa y de sus ideas? ¿Le parecería una ridiculez? No le dio mucho tiempo a pensar en ello antes de quedarse dormido y soñar que capturaba a cierta librera y se la llevaba en su barco.

			

		

	
		
			Capítulo 3

			 

			 

			 

			 

			Había otro libro torcido. También colocado del revés. Y Hazel se negaba a mirarlo. Le daba igual. No era más que un libro mal puesto que algún cliente habría vuelto a dejar en la estantería de cualquier manera. Sucedía a todas horas.

			Ya se encargaría Alex de colocarlo cuando empezase su turno. Hazel tenía cosas más importantes de las que ocuparse, como hacer el pedido de libros del próximo mes y agendar los eventos con autores. Al fin y al cabo, la gerente era ella. Podía delegar la colocación de los libros en Alex, en Lyndsay, en el nuevo empleado que venía los domingos o en cualquier otra persona salvo ella.

			Maldita sea. Se había quedado mirándolo otra vez.

			Habían transcurrido dos días desde el último incidente con un libro torcido y Hazel había decidido oficialmente que no era más que una rara casualidad que nada tenía que ver con ella y que, sin duda, no volvería a suceder. En cambio… Otro más.

			Alguien estaba riéndose de ella.

			Le vino a la cabeza el rostro emocionado de Noah al pensar que tal vez se tratase de una pista. Hazel se había apresurado a descartar esa idea. Quizá demasiado deprisa. Y en el atractivo rostro de él se había dibujado al instante un gesto de decepción ante sus palabras.

			Hazel se había sentido mal por ello, pero, en serio, ¿cómo iban a ser pistas? Era absurdo. Y el hecho de que ella se hubiese obsesionado con la idea de estar estancada y Noah hubiese entrado allí con su desconcertante atractivo no significaba que de pronto fuese a haber mensajes ocultos en sus libros. Porque eso sería una locura.

			Hazel tamborileó con los dedos sobre el mostrador. Otro día poco ajetreado. ¿Acaso la gente no leía en verano? Volvió a enderezar los marcapáginas ya enderezados y dio un sorbo a su infusión.

			Maldita sea.

			Se encaminó hacia la sección de Romántica para recolocar el libro y tal vez decirle cuatro cosas, porque sí, aquel día se había convertido en esa típica señora loca. Lo sacó de la estantería y descubrió una esquina doblada, igual que con el anterior. No podía limitarse a volver a ponerlo en la estantería si además estaba subrayado. No podía vender un libro pintarrajeado.

			Tenía que comprobarlo.

			«Los arándanos azules le provocaron un intenso estallido ácido en la boca. Sabían a verano y a nuevos comienzos».

			De inmediato, se recordó a sí misma recogiendo arándanos azules de pequeña, el dulce estallido de la fruta en la lengua, la búsqueda de los más maduros entre los arbustos y el helado que su padre solía comprarle de camino a casa. Cerró los ojos y se apoyó contra la estantería. ¿Cuándo había ido a recoger arándanos por última vez?

			—¿Echando una siestecita en horas de trabajo?

			Hazel abrió los ojos al oír la voz burlona de Annie. Tenían que dejar de pillarla haciendo cosas raras en la sección de Romántica. Volvió a colocar el ofensivo libro en la estantería y se giró para saludar a sus amigas.

			—No, claro que no.

			—Te hemos traído comida —dijo Annie, que se dejó caer en su sillón favorito junto al escaparate.

			—Y un té helado. —Jeanie le alargó la bebida y Hazel la aceptó, agradecida por la distracción.

			—Gracias.

			—¿Va todo bien? —le preguntó Annie. La coleta rubia le resbaló por encima del hombro cuando ladeó la cabeza y observó a Hazel con atención. 

			Habían sido amigas desde que la familia de Hazel se trasladó allí cuando ella tenía catorce años y Annie la conocía demasiado bien.

			—Sí. Todo bien. —Hazel cogió la otra mitad del sándwich de Annie y se sentó frente a ella. 

			Se quitó los zapatos y recogió los pies bajo su cuerpo. Normalmente habría insistido en que comieran en la trastienda, pero el local estaba vacío y no parecía importar.

			—¿Seguro? Estás rara.

			—Tú sí que estás rara.

			Annie le sacó la lengua y Jeanie se rio.

			—El calor siempre la pone de mal humor —le susurró Annie a Jeanie, como si Hazel no pudiera oírla.

			—No me pone de mal humor. Pero no es lo que más me gusta.

			—Hazel no soporta la luz solar. Parece un vampiro.

			—¡No es verdad! Es que prefiero estar en interiores. Soy como una gata casera.

			Jeanie volvió a reírse, mirando alternativamente a las dos viejas amigas.

			—Bueno, pues como eres una gata casera, a lo mejor no te apetece venir, pero he convencido a Logan para que hagamos una fogata esta noche.

			—¿Una fogata?

			—O una hoguera, llámalo como quieras, pero el caso es que habrá s'mores.[1]

			—¿Y bebida? —preguntó Annie.

			—Y bebida.

			—Genial, me apunto. ¿Y tú, gatita casera? ¿Podrás soportar estar al aire libre durante unas horas para divertirte con tus amigas? —Annie estaba de broma, pero sus palabras le tocaron la fibra sensible. 

			¿Sus amigas pensaban que no sería capaz ni de tolerar una fogata?

			—Claro que podré —respondió con el ceño fruncido.

			

			—¡Perfecto! —Jeanie dio palmas de emoción.

			Hazel cayó en la cuenta de lo que le esperaba. Bichos, humo y tierra. Y posiblemente Noah, habida cuenta de que era amigo de Logan. Le dio un vuelco el estómago al pensar en el pescador.

			Maldita sea.

			Ya era tarde para echarse atrás. Jeanie ya había cogido el resto de su sándwich y se dirigía apresurada hacia la puerta.

			—Tengo que irme. He dejado a Crystal sola durante la hora punta de la comida, pero luego nos vemos. ¡Sobre las ocho!

			Hazel se despidió de ella con un leve gesto de la mano antes de volver a mirar a Annie a los ojos. Su mejor amiga enarcó una de sus cejas rubias.

			—¿Seguro que estás bien?

			Hazel suspiró. No estaba bien. Creía estar teniendo una crisis de los cuarenta, pero a los treinta, si eso fuese posible. De un modo u otro, estaba planteándose emprender una yincana alentada por un vándalo de libros solo para tener algo que contar en su trigésimo cumpleaños. No le parecía que aquello estuviese bien, pero aún no se sentía preparada para compartirlo con Annie.

			—Sí. Estoy bien. Aunque me preocupa un poco la falta de clientes.

			—Yo no me preocuparía demasiado, Haze —respondió Annie tras contemplar la tienda vacía—. La gente se ha vuelto un poco loca después del largo y lluvioso mes de julio. Ya volverán.

			—Sí, tienes razón —convino Hazel.

			Annie le sonrió y le tendió una galleta recién horneada. Una ofrenda de paz.

			Se terminaron la comida sumidas en un agradable silencio, aunque Hazel no dejaba de desviar la atención hacia el libro torcido, los arándanos y lo que quedaba del verano, que se extendía ante ella caluroso y sofocante.

			 

			 

			A Hazel ya le habían picado nada menos que quince bichos, y daba igual dónde se sentara en torno al fuego, porque el humo siempre se le acababa metiendo en los ojos. Sostenía en una mano una cerveza tibia y, en la otra, un s'more con un malvavisco quemado. Fingía estar pasándoselo bien.

			Sin embargo, no se lo estaba pasando nada bien.

			Encima, Noah acababa de llegar, bronceado y pecoso, y de nuevo notó aquel inesperado vuelco en el estómago.

			—Hola a todos —dijo, levantando la mano, y los demás lo saludaron.

			Hazel estaba flanqueada por Annie y por Jacob, del club de lectura, sentados ambos en sillas de camping mientras que a ella le había tocado una vieja silla de cocina que seguramente se rompería en cualquier momento. George, de la pastelería, también había ido, y se hallaba en pie con una cerveza mientras tostaba un malvavisco. Isabel, la otra amiga de Jeanie del club de lectura, se había apartado del grupo para llamar a su casa y asegurarse de que sus hijos se hubieran podido dormir. Todos parecían contentos y relajados. A nadie más parecía que se lo estuvieran comiendo vivo.

			Logan se encargaba del fuego, con más concentración y meticulosidad de la que Hazel estimaba necesaria para encargarse de una fogata, pero incluso él parecía satisfecho con el devenir de la velada. Annie llevaba razón. El verano la ponía de mal humor.

			—¡Hola, Noah! —saludó Jeanie a Noah con un abrazo, antes de que este sacase una cerveza de la nevera portátil y se reuniese con el resto del grupo—. Me alegra que hayas podido venir.

			—Claro que sí. Haría casi cualquier cosa por un s'more.

			Hazel consideraba que se hallaba lo suficientemente oculta entre las sombras, pero, sin saber cómo, la mirada de Noah se cruzó con la suya y lo vio esbozar aquella sonrisa tan confusa. Apartó la mirada y centró la atención en su s'more, que había de admitir estaba delicioso a pesar del sabor a chamusquina. Cuando volvió a alzar la cabeza, Noah estaba observándola lamerse los restos de malvavisco fundido de los dedos.

			—Oye, Noah, quería preguntarte una cosa. —La voz de Annie desvió su atención de los dedos de Hazel, gracias a Dios, porque se notaba a punto de derretirse igual que el malvavisco cuyos restos estaba lamiéndose.

			—¿Ah, sí? —Noah enarcó una ceja y adoptó aquella sonrisa engreída que ponía siempre que se estaba divirtiendo. 

			Hazel se fijó en sus dedos pegajosos en lugar de quedarse mirando su cara.

			—¿Cómo es que tú nunca hueles?

			Jacob dejó escapar una sonora carcajada.

			—¿Qué clase de pregunta es esa, Annie?

			—¡Se pasa el día en ese maloliente barco pesquero y jamás he notado que huela a pescado!

			—¿Lo estás acusando de mentir acerca de lo que hace durante el día? —preguntó Jacob antes de dar un trago a su cerveza.

			—Yo qué sé —repuso Annie encogiéndose de hombros—, es que me resulta sospechoso.

			—Resulta que la ducha es una herramienta bastante útil —se rio Noah.

			Annie entornó los párpados y se quedó mirándolo con atención.

			—Pues debes de tener un jabón muy potente.

			—Me froto con fuerza. —Le guiñó un ojo y Annie se carcajeó.

			Lo cierto era que estaban todos riéndose. Todos salvo Hazel, quien se esforzaba en emplear toda su energía mental en no imaginarse a un Noah desnudo y enjabonado frotándose en la ducha.

			—¿Qué me he perdido? —preguntó Isabel al regresar al círculo de luz que proyectaba la hoguera.

			—Estábamos hablando de los hábitos de higiene de Noah. —Annie lo señaló con su cerveza y él extendió ambos brazos como para permitir que Isabel admirase su pulcritud.

			No pareció impresionada, cosa extraña, pues a Hazel le pareció que el calor del fuego se intensificó cuando Noah flexionó los bíceps bajo las mangas de la camiseta.

			—Vaya, es la primera noche desde hace meses que paso fuera de casa sin los niños, ¿y tenemos que hablar de la higiene de Noah?

			—Yo también voto por cambiar de tema —murmuró, incorporándose, Logan, quien hasta entonces había estado acuclillado junto al fuego. 

			Jeanie le dio un beso en la mejilla.

			

			—¿Y si hablamos de los libros para leer en agosto? —propuso Jacob.

			Logan lanzó un gruñido.

			—¿Vamos a pasar de la higiene de Noah a hablar de libros guarros?

			—Sí —repuso Jeanie con una risita.

			—Necesitamos algo veraniego. ¡Ay, por ejemplo, algo de piratas! —A Isabel se le iluminaron los ojos con aquella idea.

			—El otro día Hazel estaba leyendo un libro muy interesante sobre piratas. —Noah la miró a los ojos con una sonrisa juguetona.

			—No lo estaba leyendo. Lo estaba colocando en su sitio.

			—Pero tenía buena pinta —apuntó él encogiéndose de hombros.

			—¿Cuál era? —Jacob se inclinó hacia delante, muy interesado de pronto en aquel obsceno libro de piratas. 

			Noah seguía mirándola y otro mosquito se le posó en el muslo. Le parecía estar viviendo un auténtico infierno.

			—Secuestrada por su amante… O no, no era ese… ¿Atrapada? ¿Prisionera? ¿Amarrada por el pirata?

			Dios santo. Si Noah pronunciaba una palabra más acerca de aquel libro o de dejarse amarrar por un pirata, Hazel acabaría ensartándolo con la brocheta del malvavisco.

			—Era Amor cautivo —masculló, agradecida a la semioscuridad, que le permitía ocultar las mejillas encendidas.

			—¡Suena perfecto! —exclamó Jeanie dando una palmada.

			—Seguro que los piratas olían muy mal.

			Jacob se estiró por delante de Hazel para darle un manotazo a Annie en el brazo.

			—¡No me fastidies el fetiche de los piratas sexis!

			Noah siguió mirándola mientras el resto del grupo se enfrascaba en un debate sobre la higiene de los piratas. La miraba como si supiera que se había llevado ese libro a casa, lo había leído de principio a fin y que el pirata que estaba imaginándose en esos momentos no se parecía en nada al que aparecía en la cubierta…

			—Tengo que ir… —Hazel se puso en pie demasiado rápido y la silla se volcó— al baño. —«¡No tenías por qué anunciarlo delante de todos!», pensó.

			—Ten cuidado cuando vayas hacia la casa. Está oscureciendo y los Bobs han vuelto a escaparse —le advirtió Jeanie con una sonrisa arrepentida.

			—Vale. Sin problema. —Hazel se apartó del círculo de luz que rodeaba el fuego y de las risas de sus amigos.

			El sol estaba ya tan bajo en el horizonte que los hoyos y hondonadas del terreno quedaban disimulados por las alargadas sombras. 

			«Genial, o me rompo un tobillo o me atacan las cabras», se dijo.

			Conocía más que de sobra el camino desde el prado de atrás hasta la casa de los abuelos de Logan, lo suficiente para recorrerlo en la oscuridad; llevaba años yendo allí. Pero, en su actual estado de nervios, no le sorprendería acabar en una zanja. O peor aún, asesinada a picotazos por las adoradas gallinas de Logan.

			Hazel se estremeció y corrió hacia la casa. Ni siquiera tenía ganas de ir al baño, pero sí que necesitaba alejarse de cierto pescador con muy buen olor y del enjambre de insectos sedientos de sangre, de manera que aquel le parecía un plan tan válido como cualquier otro.

			Entró en la casa y encontró a la abuela y al abuelo Henry dormitando delante de la tele del salón. Los despertó sin querer al entrar.

			—¿Eres tú, Hazel Kelly?

			—Soy yo, abuela. ¿Cómo estás?

			—Ah, bien, bien. Hay sobras de mi guiso en la cocina, por si tienes hambre.

			—Nadie quiere comerse eso, cariño. —Henry le dio a Estelle una cariñosa palmadita en la pierna y ella le lanzó una mirada asesina.

			Hazel sonrió. Era como volver a casa con Logan después del instituto. Se habían adoptado mutuamente como familia hacía mucho tiempo, dado que ninguno de ellos tenía hermanos ni hermanas.

			—La verdad es que estoy llena de s'mores. Solo he venido para ir al baño.

			—Vale, querida. Si necesitas algo, dímelo.

			Hazel asintió y recorrió el pasillo hacia el pequeño aseo situado junto a la cocina. Seguía teniendo el mismo papel pintado de hacía años, el mismo suelo de baldosas azules. Se miró al espejo y descubrió el mismo reflejo que veía cuando iba al instituto.

			Bueno, tal vez un poco distinto. Un poco mayor.

			Pero se sentía igual.

			La misma Hazel de siempre.

			¿Sería posible tener recuerdos de cosas que no habías hecho? De pie en el cuarto de baño de Logan, no pudo evitar recordar todas aquellas cosas que no había hecho. Como no haberse saltado jamás un solo día de clase por miedo a perderse algo importante. O haberse emborrachado solo una vez en sus años de instituto, y había sido allí, en la granja, y después se sintió tan culpable que acabó confesándoselo a la abuela.

			Durante su época universitaria, se quedó en casa de su familia. No había salido de discotecas, jamás había tenido un rollo de una noche ni la habían detenido.

			Vale, quizá lo de no haber sido detenida fuera algo bueno, pero la cuestión era que nunca se había comportado de forma imprudente, ni siquiera un poquito.

			En términos generales, Hazel se gustaba a sí misma. Le gustaba su vida. Aun así, no podía evitar sentir que le faltaba algo. Que todos esos vacíos en sus recuerdos empezaban a convertirse en algo parecido al arrepentimiento. Un arrepentimiento que no deseaba que la acompañara cuando entrara en la treintena.

			Pensó en las sonrisas de Noah, en esos libros torcidos y en ir a recoger arándanos. Tal vez no tuviera por qué estar estancada. Tal vez, durante los siguientes dos meses, pudiera ser… divertida. ¿Acaso no era capaz de divertirse? Para eso estaba el verano.

			Los listones de madera del suelo crujieron bajo sus pies cuando atravesó la cocina y cogió de la mesa el vino que Jeanie se había olvidado de llevar.

			Diversión. Aventuras. Un poquitín de imprudencia…

			

			Era capaz de hacerlo.

			Empezaría esa misma noche.

			Salió por la puerta lateral, la que conducía al jardín privado del abuelo Henry, y se encontró con una sorpresa inesperada. ¡Matorrales de arándanos azules! Unos matorrales de arándanos cuya existencia en la granja de Logan había olvidado por completo. Se quedó de pie en la linde del jardín, mientras la oscuridad iba tiñendo los confines del cielo, y sintió en su cuerpo hasta el último de los años que tenía. Ya no estaba en el instituto, ni en la universidad. No podía retroceder en el tiempo y cambiar el pasado; además, no era eso lo que quería. Pero, en los meses previos a su cumpleaños, deseaba ser diferente. Dejarse llevar. Ser joven, divertida y veinteañera antes de que fuera demasiado tarde.

			Quizá hubiera inhalado demasiado humo de la hoguera, pero el hecho de haber acabado justo donde le habían indicado los libros torcidos le pareció una señal demasiado grande como para ignorarla. Los libros eran la clave para vivir su aventura. Había llegado el momento de empezar a prestar atención.

			

			
				
					1 S'more: postre tradicional de los Estados Unidos y Canadá que suele consumirse en fogatas y consiste en un malvavisco tostado con chocolate entre dos capas de galleta. (Todas las notas son del traductor).
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